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**¡Camaraclas de M adrid! ¡Sed voso* 

tros, cam aradas de M adrid, los m e­

jores forjadores del Partido Unico 
del Proletariado! ¡Adelante, enm ara­

das de M adrid!’’
(“Pasioiiariu”)
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EDITORIAL
V olvcir^os a  su b r a y a r  n u e v a m e n te  

i ' l  p ro b lem a  d e l P a r t id o  U n ic o  d e l  

P r o le ta r ia d o . T ie n e , p ara  lo s  c o m u ­

n is ta s  d e l  S e c to r , u n a  im p o r ta n cia  tan 

v ita l, q u e , no c e ja r e m o s  n i  u n  so lo  

m o m e n to  h a sta  c o n s e g u ir  e s te  d e se o  

ta n  n o b le  _v e le v a d o  d e  la  c la se  tra ­

b a ja d o ra . H o  tratadnos c o n  e s to  de  

h a c e r  m a n io b ra s co n  n in g ú n  s e c to r  

d e l F r e n t e  P o p u la r , s in o , p o r  e l c o n ­

tr a r io , q u e r e m o s  q u e , e n  e l  tr a n scu r­

s o  d e  esta  lu c h a  c o n tra  e l fa s c is m o  in -  

tertioicional. s e  fo r ta le s c a n  to d o s  lo s  

q u e  d e  u n a  m a n era  h o n ra d a  p a rticip a n  

e n  la  lu ch a .

C o n tr a  esta s m esn a d a s re a cc io n a ­

ria s , n u estra  p o s ic ió n  e s  b ie n  clara:  

a l ig u a l q u e  q u e r e m o s  u n  s o lo  p a rti­

d o  in a rx ista , ta m b ién  p rop u g n a m os' 

— ó ig a n lo  b ien  n u e s tr o s  e n e m ig o s — un  

s o lo  p a rtid o  r e p u b lica n o , q u e  a c o ja  en  

s u  se n o  a to d a  la p e q u e ñ a  b u rg u esía , 

y  u n a  so la  C e n tr a l S in d ic a l,  p o r q u e  

n o  d u d a m o s  q u e  e n  la  m e d id a  q u e  esto  

s e  rea lice , n u e s tr o  h e r o ic o  p u e b lo  no 

d erra m a rá  ta n ta  sa n g r e  en  s u  lu ch a  

co n tra  lo s  d e  la “ p a tria  g r a n d e ” . 

¿ P u e d e  h a b er  a lg ú n  a n tifa s c is ta  q u e  

n o  e sté  c o n fo r m e  co n  n u e s tr o  cr itc-  

r io ?  In d u d a b le m e n te  q u e  n o . E l  m á s  

f i e l  e x p o n e n te  d e  la v era cid a d  de 

n u e s tr a  a n te r io r  a fir m a c ió n , s o n  las  

g r a n d e s  fá b r ic a s  d e  n u e s tr o  S e c to r ,  

q u e  h a n  d esp le g a d o  e n  e s to s  ú lt im o s  

d ia s  Una g ra n  a ctiv id a d . O b r e r o s  s o ­

c ia lis ta s , co n u in ista s , a n a rq u ista s  r  sin  

p a rtid o , h a n  e x p u e s to , s in  titu b e o s ,  

q u e  esto  h a y  q u e  a fr o n ta r lo  rá p id a ­

m en te .

H o y  h a y  q u e  m a rch a r , e n  to d o s  lo s  

ó r d e n e s , a p a so s a ce lera d o s, y  e l  q u e  a sí 

n o  lo  haga, q u e  n o s e  e.vtrañ e d e sp u é s ,  

s i  la s  m asas, en  s u  a fá n  d e  u n ir s e , se  

s a le n  d e  lo s  c a u ce s  n o r m a les , p ara  ir  

ja lo n a n d o  esta  g ra n  a rm a  q u e  e s  p re­

m is a  fu n d a m e n ta l p a ra  a sen ta r  n u e s­

tra  v ic to r ia  so b r e  e l  fa s c is m o , c o n s ti­

tu y e n d o , d e  esta  fo iy r n , lo s  c im ie n to s  

f ir m e s  q u e  n o s  p e rm ita n  lle v a r , d e s ­

p u é s , a  b u en  té r m in o , e l tr iu n fo  d e  la 

r e v o lu c ió n  p o p u la r .

El camarada Diéguez, de nuesfro Comi­
té Provincial, informa ante la Asamblea 
de militantes del P. C., sobre las tareas

del último Pleno

D

Presidida por el camarada Girón, 
miembro del Comité Provincial de 
nuestro Partido en Madrid, se ha ce­
lebrado la asamblea en la que el cama- 
rada Diéguez ha informado acerca de 
lo tratado en el Pleno de nuestro Co­
mité Central.

Entre los asistentes, se encontraban 
“ Pasionaria” , Antón, Navarro Balles­
teros y el Teniente de Alcalde de 
Chamberí y secretario general de nues­
tro Sector, camarada Escanilla.

Isidoro Diéguez comienza diciendo 
que pudiera considerarse como fun­
damental y objeto preferente del Ple­
no el problema de la unidad entre so­
cialistas y  comunistas.

E l ferviente anhelo de unidad de 
todo el pueblo español, se prueba en 
que las consignas de nuestro Partido 
son entendidas y aceptadas por las 
masas. También es sintomático el he­
cho de los que se lanzan a gritar, a 
amenazar, por el simide hecho del 
cambio de Gobierno. Este cambio en 
la orientación de las masas, su com­
prensión de lo que realmente convie­
ne al pueblo, hace posible la gran as­
piración del Partido Unico del Prole­
tariado. Nuestro Partido vive atento 
a las palpitaciones de todos los anti­
fascistas, y la función del Partido 
Unico del Proletariado es, exclusiva­
mente y sobre otras muchas importan­
tes, el ser una condición indispensable 
para nuestra victoria.

El hecho de que seamos los comu­
nistas los primeros en proponer la 
creación del Partido Unico, es el men­
tís más rotundo a los que nos tratan 
de absorcionistas. Nosotros hemos re­
conocido que existen partidos de só­
lidos fundamentos, como el Partido 
Socialista.

Comentando el reciente déí’iTto so­
bre el proselitismo en el Ejército, ma­
nifiesta que no puede referirse a nues­
tro Partido, puesto que nuestro deseo 
único es el de la unidad. Que el cre­
cimiento de nuestro Partido se debe 
exclusivamente a que ha sabido en to­
do momento luchar por el bienestar del 
Pueblo. Que por si hubiera algún co­
munista desviado de lo que debe ser 
su deber, han recomendado siempre que 
se tuviese en cuenta la existencia del

Partido Socialista y  no se provocasen 
rozamientos con los militantes del 
mismo.

Hace observar, que en nuestro país 
se dan actualmente las premisas ne­
cesarias para ganar la guerra; pues 
tenemos un Ejército heroico y  abne­
gado, con mandos inteligentes, sali­
dos I del mismo Pueblo, y  cuantos ele­
mentos bélicos se precisan para la lu­
cha. Pero que, no obstante, se hacía 
necesaria la ayuda eficaz de una reta­
guardia sin emboscados ni indesea­
bles.

Entre otras cosas señaladas en el 
Pleno se halla la de nacionalización 
de las industrias de guerra, de todas 
aquellas que se estimen indispensables; 
un solo mando, un solo plano que im­
pida el que haya industrias regidas 
por un grupo al servicio de organi­
zaciones, en vez de estarlo al exclusi­
vo de la guerra. Censura los ensayos, 
salario igualitario, y  aconseja creación 
de cuadros técnicos.

Sigue infonnandg, que de acuerdo 
con lo dicho por el camarada Lamo- 
neda, piensa que no tienen razón para 
estar separados los Partidos de igua­
les ideologías. Por lo tanto, la consti­
tución del Partido Unico es la base 
para vencer a todos nuestros enemigos.

Para lograr este propósito de uni­
dad, hay que estar decididamente con­
tra los provocadores, los trotkistas 
que siembran la cizaña entre socialis­
tas y  comunistas para servir a Franco, 
Hitler y  Mussolini. Que también son 
enemigos de la unidad los que se cu­
bren con el título de izquierdistas, a 
los cuales nosotros llamamos ultraiz- 
quierdistas; cuya táctica consiste en 
declararse a si miamos amigos de la 
unidad y  que el que no la quiere es el 
Partido Comunista.

La unidad no se ha de hacer con 
determinada ala del Partido Socialis­
ta, sino con todo el Partido; no obs­
tante, estos buenos deseos, se encuen­
tran dificultades con la Agrupación 
Socialista Madrileña, las cuales con­
sisten en lo que se ha dado en llamar 
ataque personal contra Largo Caba­
llero ; siendo, que nosotros no comba­
timos a la persona, sino a su política, 
a la táctica seguida por el Gobierno

que presidia. Pero hace constar que 
estos roces o choques no pueden in­
fluir en las organizaciones. Y  siendo 
que la Agrupación Socialista Madri­
leña no tiene otro motivo, para estar 
en desacuerdo con nosotros, debe dar 
de lado a estas cuestiones, para ir di­
rectamente a la unidad. Hace resaltar 
las buenas relaciones habidas entre el 
S. O. de nuestro Partido y  los Comi­
tés Socialistas de esta barriada, ex­
presados en la carta de adhesión que 
a nuestro Comité Central ha enviado 
el Comité de Enlace. Que vistas las 
magníficas condiciones que se dan pa­
ra conseguir la fusión, se debe pasar 
enseguida a la realización de la misma.

Expone que este Partido ha de te­
ner por base el marxismo-leninismo- 
stalinismo; el centralismo democrá­
tico; disciplina férrea; crítica y  auto­
crítica, defensa incondicional de la 
U. R. S. S. Ahora nosotros hemos 
propuesto que una comisión de ambos 
Partidos discutan estas condiciones y 
resuelvan en consecuencia. Que hay 
otros des puntos sobre los que no he­
mos creído conveniente discutir, y  que 
son el nombre, y la Internacional a 
que haya de pertenecer. Termina re­
cordando que el camarada Antón, en 
el Pleno del Comité Central, dijo que, 
así como IMadrid había marcado el ca­
mino en la guerra, lo marcaría en la 
unidad. Por lo tanto, todo nuestro es­
fuerzo del)ía ir enfocado en esa direc­
ción, para demostrar que sabíamos 
cumplir las consignas de nuestro Co­
mité Central.

Los camaradas “ Pasionaria” , del 
Buró político del Comité Central, y 
Antón, Secretario general del Comité 
Provincial, enmedio de sendas ova­
ciones, se dirigen a la Asamblea para 
apoyar una vez más la magnífica idea 
de la creación del Partido Unico.

Después de que el camarada Girón 
da lectura a un telegrama dirigido al 
querido Secretario general del Parti­
do, Pepe Díaz, que se halla enfermo, 
y  otro al Comité de Enlace nacional, 
queda terminada la Asamblea,"en la 
que se refleja una vez más el entu­
siasmo y  el deseo vehemente del pro­
letariado por el Partido Unico.Ayuntamiento de Madrid
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Hablando con dos obreros melalúrgicos
de "El Baluarle"

Ambos confían en el resulfado posiNvo
que van a celebrar

dé la Asamblea

Acercándonos ya a la celebración de 
la asambljsa de los obreros metalúrgi­
cos, queremos seguir aportando opi­
niones de militantes del Sindicato, pa­
ra que puedan servir de orientación 
a la masa y de esclarecimiento ante la 
opinión pública en general, de proble-

acudir a h s fábricas. Pero en lo que 
respecta a la dirección del Sindicato, 
es necesario reconocer que ha tenido 
más errores que aciertos.

Por último, nos informa que la in­
dustria metalúrgica ya debía estar na­
cionalizada y organizada su produc-

: ./ a

L o s cam aradas E s c o h in o  y  C a rr e ro , in fo r m a n  a n u e s tr o  co m p a ñ e ro  “ M ín im o ” .

(Foto Luvalmar).

mas que a todos nos interesan, puesto 
que están relacionados directamente 
con la guerra, y esta conflagración a 
todos nos interesa.

F R A N C IS C O  E SC O L A N O

Este camarada, discurre acerca de la 
celebración de la asamblea, en el sen­
tido de que en ella se resolverán los 
problemas que tiene planteados, ya 
que el Grupo de O. S. R., a su pare­
cer, tendrá la mayoría, no por una va­
na pretensión, sino porque ha sido la 
fuerza que supo orientar y dirigir jus­
tamente. en todas las ocasiones, a los 
metalúrgicos. Así, pues, para lo suce­
sivo, los obreros de esta profesión sa­
brán aprovechar esta ocasión para ele­
var, a los puestos de dirección del Sin­
dicato, a los camaradas más capacita­
dos y consecuentes, apartándose de 
pequeñas pasiones que en algunos pu­
dieran existir.

— Según esa explicación, la O. S. 
R. ha realizado una gran labor en 
vuestra organización.

-— Efectivamente! Gracias a la vi­
sión clara de este Grupo y a su posi­
ción constructiva, nuestro Sindicato 
no ha desarrollado una política más 
desastrosa. A  este respecto, no se pue­
de olvidar la huelga que sostuvimos 
durante tres meses y  medio, en el año 
1934, en la que triunfó la posición de 
los trabajadores, merced a la labor de 
la O. S. R. Los afiliados a ‘‘El Baluar­
te”— me sigue diciendo Escolano— , 
desde el primer momento de la guerra 
supieron cumplir con su deber; pues 
en su mayoría marcharon a empuñar 
las armas contra el fascismo. Igual 
entusiasmo pusieron cuando hubo que

ción con la asesoría de los compañe­
ros metalúrgicos y los técnicos mejor 
preparados. Los metalúrgicos igual­
mente cumplen con su obligación de 
antfiascistas en las trincheras que en 
los talleres, ya que su trabajo en la 
retaguardia es tan importante como el 
(jue puedan realizar en el frente.

E M IL IO  C A R R E R O

-•-¿Cómo ha sido la actuación de los 
metalúrgicos en la guerra?

— En general— me contesta Carre­
ro— ha sido bastante buena. E l no ha­
ber sido mejor, no ha consistido en 
ellos, sino en la Dirección de nuestro 
Sindicato. Si en éste hubiera habido 
un Comité fuerte, los metalúrgicos ha­
brían jugado un papel más importan­
te. como les correspondía, en la lucha 
decisiva en que nos jugamos todas 
nuestras reivindicaciones.

— ¿ Hay parados en vuestro Sindi­
cato?

— Desde luego existen metalúrgicos 
que no trabajan en la industria co­
rrespondiente a su profesión y  que 
prestan sus servicios en diferentes bri­
gadas como la de fortificaciones y 
otras.

Respecto a la labor de la O. S. R., 
me informa el camarada Carrero que 
este organismo ha sido, sin duda algu­
na, quien en todo momento ha marca­
do el camino justo que debía seguir 
el Sindicato, como lo demuestran las 
magníficas luchas mantenidas por los 
metalúrgicos, en las que la O. S. R. 
ha tenido una formidable actuación, 
tales como la huelga de las cuarenta y 
’cuatro horas, la de calefa,cción y as­
censores- y  otras.

En la guerra, nuestro Grupo ha ju­
gado un gran cometido, como el trabajo 
desarrollado en las Compañías de Ace­
ro, que tan superiores campañas reali­
zaron en los primeros días de la rebe­
lión.

Asimismo, la O. S. R. ha llevado a 
la práctica consignas como la de la 
creación de brigadas de choque, au­
mentando la producción y mejorándo­
la, extendiendo esta forma de traba­
jo a los obreros no pertenecientes a 
ella.

— Confías en el resultado de la pró- 
sima asamblea que vais a celebrar?

— Sí. Porque mis compañeros saben 
todos a qué atenerse, una vez que la 
labor llevada a cabo por cada uno de 
nosotros no es secreta, sino que la sa­
bemos cuantos estamos enterados de 
estos asuntos. Y  para resolver los pro­
blemas que se nos presentan en la re­
ferida conferencia, esta conducta se­
guida por los metalúrgicos debe ser­
vir, y  servirá indiscutiblemente, para

que ocupen los cargos vacantes en el 
Comité los camaradas más capaces y  
consecuentes.

Termina exponiéndome su criterio 
de que la industria metalúrgica debe 
ser rápidamente nacionalizada, a fin 
de que su producción vaya de acuerdo 
con las necesidades de nuestro E jér­
cito. De esta forma se evitará que 
cada uno fabrique el material de gue­
rra que le convenga a su capricho, 
cuyo proceder tantos perjuicios ha 
ocasionado a la causa.

Una vez más comprobamos el de­
seo de los metalúrgicos de orientar 
sus actividades por un sendero justo 
que nos lleve a ganar la guerra lo más 
pronto posible y, por tanto, la nece­
sidad ineludible de que la asamblea 
repetida se celebre con la urgencia que 
esos deseos y las necesidades de la 
guerra exigen.

M IN IM O

Pedro Martínez, des­
tinado al Provincial

El camarada Pedro Martínez, direc­
tor de la Escuela de Capacitación Po­
lítica, secretario de Cua'dros y miem­
bro del Comité de este Sector, ha sido 
designado para ocupar un cargo de 
mayor importancia en la Secretaría de 
Cuadros del Comité Provincial, por 
cuyo motivo le felicitamos.

r '
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—  ̂ tL  O S O  G R A N D E ; — ¡Bravo, pequeño! ¡Eresjdigno 
ele m í!

t
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I NSI STI ENDO
Los niños de la barriada han de ser salvados 

inmediafamenle de los obuses fascislas
Insistimos. V decimos que insisti­

mos, porque no es la primera vez que 
en las columnas de A L IA N Z A  se ha 
tratado este tema, que. nosotros, los co­
munistas, ambicionadores como nadie 
de la victoria neta del pueblo; deseo­
sos, cual todos los buenos antifascis­
tas, de que el triunfo aparezca pron­
to y completo sobre las hordas fas­
cistas que quieren convertir a Espa­
ña en una cokaiia más para sus escla­
vizaciones industriales, debemos recal­
car cada vez con más presteza, ponien­
do los puntos sobre las íes, y haciendo 
ver al vecindario, al heroico vecinda­
rio madrileño, esta necesidad tan ine­
ludible para ganar la guerra. En Ma­
drid, en nue.stra barriada, hay infini­
dad de niños que ya debían estar en 
Cataluña o en Levante poniendo a 
b'.'.en recaudo sus .vidas. El núcleo de 
población que encierra el Sector Oes­
te, está plagado de una masa infantil 
que, de por fuerza, quieran o no sus 
allegados, debe incluirse en la evacua­
ción inmediatamente. No ]>ueden ad­
mitir que las autoriou.'.es municipales 
— 'O aquellos a quien este ser\ icio com­
peta más directamente— , que esta 
carne joven, esta carne que es la es­
peranza del mañana— para la que han 
de ser los frutos de cultura, de civili­
zación y  progreso que el porvenir nos 
va a dar pronto— , sea pulverizada pol­
la metralla que de diario hacen llover 
sobre nuestra invicta capital los ar­
tilleros serviciarlos del fascismo inter­
nacional. Las explosiones que los cen­
tenares de obuses arrojados en el cas­
co de Madrid— en todos los barrios de 
esta sufrida y abnegada villa— produ­
cen, no pueden arrastrar hacia la 
muerte con sus residuos a tantos ni­
ños indefensos— ni a tantas mujeres 
que, por su terquedad, a veces sospe­
chosa, se obstinan en permanecer a 
nuestro lado— . Es hora de que los 
padres conscientes recapaciten, pien­
sen el mal que proporcionan a la cau­
sa con la teoría absurda de que “ sus 
hijos no han de moverse de su vera, si 
no que han de morir con ellos, junto 
a ellos” .

Brindar a los fascistas, para que sin 
conciencia lo destrocen, un átomo de 
la nueva España, un puntal de lo ijue 
a pasos de gigante— y  para bien de 
todos los puel)los— se acerca, es no ser 
nada, no querer nada bueno para su 
patria mancillada e invadida por ex­
tranjeros, con el solo objeto de con­
vertir a los españoles honrados, a los 
trabajadores, en lacayos, en bestias de 
carga transportadoras de nuestras ri­
quezas, de nuestros ideales, de todo lo 
que constituye la ambición de un pue­
blo que. como España,' lucha única­
mente por ser independiente y libre.

El camarada Antón decía hace po­
cos días en su intervención del acto • 
celebrado en el Cine Salamanca, que 
los comunistas, hoy más que nunca, 
deberían rebosar de optimismo, ya (jue 
la victoria habría de decidirse franca­
mente a favor del sentir antifascista. 
Pero, agregaba, si bien el triunfo es 
seguro, absolutamente seguro, no de­
bemos ocultar que la dureza de las ba­
tallas que se avecinan va a ser máxi­

ma, enorme, como (juizás todavía no 
se haya visto a través del año de gue­
rra (jue venimos viviendo. Y  es natu­
ral, que esta nueva etapa traiga con­
sigo venganzas crueles, salvajes, del

personas incomprensibles, han dejado 
sus sesos y sus carnes pegados en el 
suelo. Una portera de la barriada nos 
ha dado la razón, coincide con nos­
otros :

•%.

 ̂ y

Ni los niños 
ni los viejos 
deben estar 
o merced 
de la
m etrallo...

( F o t o

L u v a l m a r )

fascismo contra Madrid. En Madrid, 
lo afirmaba también el camarada, se 
decidirá la victoria.

; Quién puede dudar (jue los obuses 
han de llover por miles sobre la capi­
tal de la Re])ública? ¿ Y  qué padres, 
que no s e a n  unos inconscientes 
pueden consentir que sus hijos sean 
exterminados por esos proyectiles? 
Suponemos que ninguno. Es hora, re- 
})etimos. de razonar, de pasar, aun­
que sea ligeramente, la vista por los 
tratados de buena lógica. Ni niños, ni 
mujeres, ni ancianos— pero los niños 
mucho menos aún— deben manchar 
con su sangre los asfaltos de las ca­
lles madrileñas. Son ya bastante los 
que injustamente, por el cerrilismo de

— En esta casa existen seguramente 
treinta y cinco niños, a los que los pa­
dres no les da la gana evacuar...

; Puede consentirse esto?, pregun- 
nmos. ¿Obligarán, los que ostentan 
esta misión, a esos padres, a que de­
jen en libertad sus hijos para que se* 
salven de la hecatombe de la muerte ?

La humanidad avanzada y  progre­
siva pide a grandes voces una juven­
tud que la haga prosperar. Y  en esta 
petición, no cabe dudarlo, se inclu­
ye la sangre brava de los futuros hi­
jos de Madrid, de estos niños que las 
autoridades de nuestras barriadas tie­
nen el deber de salvar contra las te­
rribles marejadas de la guerra.

D iego A L B A  C O T R IN A

NO SE NOS CONCEDÍA CRÉDITO

P E R O  T E N ÍA M O S  R A Z O N
Nosotros, los comunistas, tenemos 

dos buenas cualidades: primero, la de 
atraer sobre nosotros todas las iras; 
segundo, la de ser blanco de todos los 
elogios. En el primer caso, nos com­
place provocar la indignación de los 
elementos desafectos al régimen popu­
lar, porque con ello nos reafirmamos 
en la convicción de <{ue procedemos 
sincera y honradamente. En el segun­
do. vemos con alegría que los com­
pañeros que antes nos tildaban de fa- 

, . * 
naticos, porque mostrábamos al pue­
blo la realidad ])olítica tal cual era, 
acaban dándonos finalmente la razón.

Hoy nos queremos referir concreta­
mente al fenómeno— llamémoslo así 
— trotski.sta. Cuando hace unos cuan­
tos meses, a raíz del proceso del Cen­
tro Paralelo de Moscú, acusamos a los 
secuaces del renegado Trotski de ser 
contrarrevolucionarios encubiertos con 
la máscara del ultrarrevolucionarismo,

y de ser asimismo cómplices y, por 
ende, peligrosos agentes del fascismo 
en nuestra retaguardia, hubo compa­
ñeros antifascistas que nos tacharon 
no solamente de fanáticos, sino que

llegaron, además, a decir que nosotros 
queríamos erigirnos en portaestandar­
tes del antifascismo.

En aquel entonces no hicimos caso 
de las acusaciones que se nos dirigían 
ni tani])oco emplazamos a esos com­
pañeros para que nos probaran públi­
camente que no teníamos la razón de 
nuestra parte. Y  no lo hicimos por­
que estábamos convencidos de lo que 
decíamos y de que tarde o temprano 
saldría a relucir la verdad.

Por fin ha llegado ese momento. 
Recientemente han sido detenidos gran 
número de individuos afiliados al “ par­
tido” mal llamado de Unificación 
Marxista— ib Ü. U. M.— , que dicho 
sea de paso, podría mejor llamarse de 
Unificación Fascista, porque se so.spe- 
chaba que dichos elementos, dirigen­
tes todos ellos de la organización trots- 
kista, estaban en estrecha relación con 
los sublevados contra el Poder legíti­
mo de la República. A  la detención de 
estos “ revolucionarios” , siguió el re­
gistro efectuado por la Policía del 
F ûeblo en los locales del P. O. U. M., 
encontrándose ropas en cantidad—¡ seis 
camiones llenos!— y bastantes armas.

Se ha comprobado que la sospecha 
que asaltó a la Policía republicana so­
bre la complicidad de los trotskistas 
con los enemigos de nuestra Libertad 
era fundada. Ahora, toda la Prensa de 
nuestra España, incluso la que antes 
ocupaba el primer puesto en sus ata­
ques a nosotros cuando señalamos el 
peligro trotskista en la zona leal, coin­
cide en reconocer la culpabilidad del 
P. O. U. M. en este turbio asunto de 
espionaje y  saboteo a la labor del E jér­

cito Popular.
Pues bien, los comunistas fuimos ' «

los primeros en señalar al P. O. U. M. 
como responsable de muchas anorma­
lidades existentes en nuestra retaguar­
dia; acusamos al P. O. U. M. de ser 
el promotor del “ Putsch”  fascista en 
Catuluña y le acusamos asimismo de 
tener relaciones con los agentes de hi 
“ Gestapo”  nacionalsocialista. Cuando 
señalamos todo lo antedicho se nos 
acusó de fanáticos. En la actualidad se 
nos da la razón. ¿ Cómo no lo visteis 
antes, compañeros?

B O R IN Q U E N

E l  E j é r c i t o  P o p u l a r ,  p r i m e r  j a l ó n  d e  la  v i c t o r ia . (Foto Luvalmar).
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NUESTRO PARTIDO Y EL CAMPO

La claridad de nueslra políH- 
ca no puede ser enlurbiada 
con calumnias conlrarrevo-

lucionarias

debemos aclararle ya desde hoy.”
He aquí una manifestación neta­

mente revolucionaria, cuyo crédito no 
puede ser negado nada más que por 

^aquellc.s ^|ue i,io tienen un programa 
definido y  cuyo eclectici^iio los arras­
tra a pensar cada dia de una ma­

nera.
Los comunistas estamos curados to­

talmente de ese raquitismo ideológico 
(jue tantas “ travesuras” infantiles es­
tá cometiendo desde que empezó la
guerra.

D iego C A R R IO N

Una de las tácticas fundamentales 
que con más frecuencia ha sido utili­
zada por los capitalistas y terratenien­
tes, para combatir al proletariado en 
la lucha por su liberación, ha sido el 
inculcar en la mente de los campesinos 
la creencia de que los obreros indus­
triales, los trabajadores de la ciudad, 
han sido enemigos sustanciales de los 
trabajadores del campo.

Esto no ha ocurrido solamente en 
España sino en todos aquellos países 
que, como el nuestro, la agricultura

ejerce una supremacía sobre todas las 
industrias.

La historia de las luchas sociales 
nos demuestra, con una elocuencia in­
controvertible, toda una clase de he­
chos de esta naturaleza que pone bien 
a las claras la importancia que la bur­
guesía concede al hecho de que los 
campesinos se hallen distanciados de 
los obreros de la ciudad. La burgue­
sía sabe bien que si los campesinos 
se compenetran con el modo de pen­
sar de los obreros industriales; si ven 
en éstos, a sus hermanos de explota­
ción, que están dispuestos a ayudarles 
en su lucha contra el robo, la explota­
ción, la usura y la tiranía caciquil, en­
tonces jmdrán decir que su influencia 
empieza.a resquebrajarse.

Esto ha venido ocurriendo en Es­
paña, hasta que el Parado Comunista 
ha sabido introducirse en el campo, 
y con su programa claro, con su polí­
tica justa de defensa de sus intereses, 
lia conseguido desechar de la mente 
de los campesinos todos los prejuicios 
inculcados, a través de años, por los 
terratenientes.

Pero si en España— nos referimos, 
naturalmente, a la España leal— , ya 
no hay terratenientes ni caciques que 
puedan seguir especulando con la ig­
norancia de los campesinos, tenemos, 
sin embargo, una plaga de “ super­
hombres” , de “ ultrarrevolucionarios” , 
de “ maestros” en el arte de hacer re­
voluciones, de “ colectivizar” y “ socia­
lizar” , interesados en presentar al 
Partido Comunista, como enemigo de 
los campesinos y de sus intereses más 
sagrados. Para esto se recurre a toda 
clase de armas por muy desprecia­
bles que éstas sean.

Desde que nuestro camarada Üri-

be se hizo cargo del Ministerio de 
Agricultura, hasta la fecha, se ha ope­
rado una profunda transformación en 
el campo, transformación que ha cam- 
biado por completo la vida del campe­
sino, que le ha quitado de encima la 
losa de plomo del usurero, del cacique 
y de todos los que vivieron bien a cos­
ta de su hambre; que les ha puesto 
en condiciones de vivir una vida ale­
gre y  feliz, liaciendo desaparecer la 
pesadilla de su pasado trágico y ha­
rapiento. j

Nuestro Partido ha recogido la ex­
periencia de la U. R. S. S., para no 
caer en ese infantilismo a lo Pinocho 
en que han caído muchos archirrevo- 
lucionarios al querer poner en prácti­
ca procedimientos que la realidad no 
admite.

Y , para terminar, vamos a demos­
trar a e s o s .........  ’ que tanto nos
critican que nosotros, comunistas, no 
hemos dejado de serlo por oponernos 
a ciertas colectividades; lo que ocu­
rre es que no se comprende la políti­
ca de nuestro Partido a pesar de ser 
tan maestros nuestros detractores.

Nuestro programa está basado en 
la experiencia, no de ahora sino de 
sienque. Los comunistas piensan siem­
pre lo mismo— salvando, claro está, 
las variantes que establezcan las cir­
cunstancias— ; no se permiten velei­

Un feshval de la C. 
nueslro Sedor, en el

Chueca

67, de 
Teatro

Bajo la inteligente dirección del 
gran actor E. González, el cuadro ar­
tístico de la Célula 67 de este Sector, 
ha representado la formidable obra de 
Casona, “ Nuestra Natacha” .

Tan popular se ha hecho esta come­
dia por la idea constructivamente reno­
vadora que encierra y el momento 
oportuno en que se estrenó y en que 
se ha seguido representando, que, a 

estas horas, pocas personas madrile­
ñas serán las que no la conozcan. De­
bido a esta circunstancia, el púldico ha 
podido comparar en esta ocasión el 
arte de estos aficionados, con el de los 
acreditados actores que, en diferentes 
teatros de la capital, han dado a cono­
cer este admirable espectáculo, y, a 
decir verdad, nadie puede darse por 
decepcionado ante la labor de los afi­
cionados artistas que han probado sus 
facultades en este festival. Estamos 
seguros de que el camarada González 
se dará por satisfecho, ya que el re­

Los que se muestren incrédulos sobre la posi­

bilidad de crear inm ediatam ente el Partido 

Unico, que vayan a los frentes, a las fabricas y 
a los Sindicatos. A llí apreciaran cómo se desea 

p o r  comunistas, por socialistas y aun por 

aquellos que no son ni socialistas ni com unis­
tas, que el Partido Uni<o sea una realidad 
m añana mismo.

dades ni juegos infantiles de índole 
programático. .

Para que vean que esto es cierto, 
vamos a exponer aquí cuál era el pen­
samiento de Carlos Marx, con respec­
to a los campesinos:

Dice Engels en su libro “ La cues­
tión campesina en Francia y en Ale­
mania” . recogiendo el pensamiento de 
M arx:

“ Con respecto a los pequeños cam- 
])esinos, nuestra misión consiste ante 
todo en encauzar su pequeña produc­
ción y su propiedad privada hacia una 
producción cooperativa, no por la 
fuerza sino por el ejemplo, y brindan­
do la ayuda social necesaria para este 
fin. Y  aquí tenemos, sin duda alguna, 
medios suficientes para abrir al pe­
queño campesino una perspectiva que

sultado de su constancia ha tenido 
un triunfo definitivo.

En verdad que los espectadores }’ 
su situación espiritual, estaban propi­
cios a obras de la naturaleza de “ Nues­
tra Natacha” : pero no es menos cier­
to que los actores de la Célula 67 han 
sabido cumplir, y algunos de manera 
magnífica, con su deber, que no era 
nada fácil.

Hemos de destacar la labor realiza­
da por los hermanos Muñoz, estupen­
dos de mímica, exactos en la entona­
ción de la palabra y justos en la ca­
racterización. Ese conserje y ese doc­
tor Sandoval no tienen nada que en­
vidiar a los representados por compa­

ñías de primera categoría.
Gutiérrez, ha interpretado el papel 

de Mario -tan maravillosamente, que 
al terminar la obra, todo el público 
e.staba comentando este éxito indiscu- 
uble.

En su pequeña intervención, el ca- 
amrada Julio Martín, ha demostrado 
poseer grandes condiciones de actor. 
El rebelde Juan, por él representado, 
lo ha estado a las mil maravillas.

Conchita, ha sido una Natacha, ca ­
paz de comunicar a todo el auditorio 
el hondo interés de su cometido. Y  ha 
tenido momentos, como la terminación 
del último acto, en donde se ha supe­
rado. Asimismo, Maruchi López y 
Rosario Romero, han interpretado 
fielmente a Marga y Flora; la des­
venturada flor deshojada por el seño­
rito de traje negro con solapas de se­
da, y la estudiante enamorada del jo­
ven sabio que no sabía leer en los ojos 
femeninos la más sincera declaración 
de amor.

Como el espacio no nos permite ex­
tendernos cuanto sería de nuestro 
agrado, diremos, en términos gene­
rales, que todos han estado bien y que 
deben, por tanto, seguir en este cami­
no que ha empezado con una victoria 
cierta.

.A E. González, del que nos excusa­
mos de hacer comentarios porque to­
dos serían pocos, le animamos para 
que siga en esa tarea de educación ar­
tística que es también un trabajo de 
educación social. A  su lado, esos afi­
cionados que hoy nos han deleitado, 
llegarán a destacarse de una forma 
ejemplar.

La Banda de la 40.  ̂ Brigada, eje­
cutó magistralmente varias partituras 
musicales,

Paquita Almería, como siempre, llenó 
de simpatía el salón, y una rondalla, 
acompañada de un cantador de jotas, 
puso final a este vistoso festival que, 
como pocos, ha sabido deleitar y triun­
far.

M.

L e e d

todo» los martes

A LIA N Z A
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Por los lalleres
del Seclor Oeŝ e

Vamos a ocuparnos en este número 
<ie A L IA N Z A  de la labor que realiza 
la  Célula 85 de Empresa en el taller 
de im])renta enclavado en el local de 
nuestro Sector.

E l responsable, camarada Asensio, 
colma nuestro deseo, pero busca ale­
jarse del proposito que guia al perio­
dista. Pretende disuadirnos alegando 
pretextes que justifiquen tanto a él co­
mo a sus demás compañeros de figu­
rar en las columnas peridísticas. Nos 
dice que ellos no hacen nada extraor­
dinario digno de señalarse como un 
ejemplo. Nuestro amor al Partido Co­
munista, sigue diciendo, nos veda de 
alardear de ser unos trabajadores con­
secuentes. Como lo creemos obligato­
rio, y más en estos momentos de lucha, 
tenemos como norma no medir la ca­
pacidad ni la cantidad del trabajo he- 
.clio. Sólo queremos hacernos dignos 
de saber ocupar, con fruto, el puesto 
■ que desempeñamos. Nuestra mayor 
satisfacción es el cumplimiento de 
nuestro deber.

— ¿ Qué opináis de la unidad política 
y  sindical ?

— Camarada Conchita; al pretender 
arrancarnos declaraciones minuciosas 
de nuestras opiniones, te hemos de 
decir que, ansiando la formación del 
Partido Unico del Proletariado, que 
ha de defender y orientar a todos los 
trabajadores, pensamos con todo entu­
siasmo en ello y  creemos que se va im­
poniendo el buen criterio en la masa 
obrera del país y aparta lejos de sí 
ol factor divisionario que empobrecía 
nuestra gestión y debilitaba nuestra 
fuerza.

Y a  se va viendo algo claro en este 
aspecto de la unión; lo demás era una 
torpeza que semejaba una venda que no 
nos dejaba ir hacia nuestra convenien­
cia, privándonos de hacer lo que, has­

ta que el Partido Comunista lo inició, 
no habíamos podido conseguir, a pesar 
de vislumbrar tan claramente los be­
neficios que ello nos había de produ­
cir. Si la unidad se hubiera hecho ha­
ce mucho tiempo, ¡ cuántos beneficios 
no habría reportado en estos momen­
tos a la cansa! Hay un ambiente entre 
nosotros, y no creeuK's equivocarno.s al 
afirmar c[ue entre todos los obreros.

ganda de todos ellos en favor de la 
causa antifascista, no nos parecen 
nunca excesivas. ¡ Cuántas veces, en 
los primeros momentos de la subver­
sión fascista, cuando el T’artido Co­
munista se multiidicaba por levantar 
el espíritu del Pueblo con proclamas 
y manifiestos, se nes han ])asado las 
horas como minutos. El ambiente que 
el Partido imprimía a sus alocuciones 
nos impulsaba a realizar con el mayor 
interés cuanto de él emanaba, con el 
deseo de ayudar a sofocar por medio 
del papel imprqso el desfallecimiento 
.que pudieran producir los primeros 
chis¡)azos de 1('S encuentros con los
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V is ta  p a rcia l d e  lo s  ta lleres. (Foto Luvalmar').
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de repugnancia hacia algunos métodos 
derrotistas empleados por algún sector 
obrero, que establece una barrera para 
privarnos de Hegai; a formar ese ansia­
do bloque indestructible de la unidad 
política.

— ¿Tenéis creado Grupos?
Nuestra Célula, es ocioso decir que 

toda forma en los Grupos de O. S. P. 
Al S. R. I., y a los A . U. S. también 
pertenecemos porque es la mejor for­
ma de manifestar liuestra firme volun­
tad hacia nuestros camaradas perse­
guidos y el profundo agradecimiento 
que sentimos todos los españoles por 
ese gran pueblo que se llama Rusia, 
]')atria y guía de todos los oprimidos 
del mundo.

— ¿De qué forma se desarrolla vu-'s-
tro trabajo? ̂ q in

— Nuestro taller se desenvuelve, pue­
de decirse, automáticamente; pues los 
que trabajamos en él formamos un 
todo y estamos tan ])erfectamente 
compenetrados de nuestra obligación 
que. haciendo h('nor a la verdad, aquí 
nadie se ha lamentado nunca del e.s- 
fuerzo realizado. Las jornadas de tra­
bajo, quizá por el carácter de propa- '

no fué óbice para apartarse de aque­
lla obligación que nos imponía el de­
ber de comunistas. E l personal que- 
compónemos el taller somos los que 
materialmente estamos 'incapacitados 
de prestar servicios útiles en el frente.

— De coordinación de la Industria, 
¿qué tenéis que decir?

'— Que sería un gran acierto aunar 
todos los esfuerzos, acoplando las 
energías obreras y dando, de esta for­
ma una mejor orientación a la pro­
ducción, sobre todef en aquellas que 
son más necesarias a la guerra.

— Sobre el salario único, ¿cuál es 
vuestra opinión?

— Nosotros, hasta hace poco tiempo, 
entendíamos que podíamos dejar a un 
lado las categorías por servir mejor 
a la causa: sin dejar de reconocer que 
en muchos casos esto mataría el estí­
mulo de los obreros mejor preparados 
técnicamente, dando lugar a quebran­
tos en las jornadas y pérdidas en la 
producción.

— ¿Tenéis periódico mural?
— S i : nos habíamos propuesto hacev 

una cosa vistosa; pero por el momen­
to hemos desistido de ello, porque 
creemos que en la situación actual lo 
que más interesa conocer son las no­
ticias e informaciones, y sólo fijamos 
en él el órgano central de nuestro Par­
tido “ Mundo Obrero” , que atrae a 
gran número de personas para devo­
rar su lectura, ansiosos de conocer su 
interesante contenido.

traidores sublevados. En aquellos dias 
no nos dimos ])unto de reposo, traba­
jando con una tensión nerviosa en que 
todo cuanto hacíamos nos parecía in­
suficiente para llenar nuestro cometido.

En nuestro taller, imprimimos, a 
más del órgano del Sector, A L IA N ­
ZA , mxlinariamente, grandes cantida­
des de ejemplares de propaganda del 
Partido y de las Células, varios perió­
dicos de Brigadas y Batallones, e im­
presos dedicados a difundir la cultu­
ra dentro de los elementos combatien­
tes,

Hoy, debido a las exigencias de la 
guerra, faltan muchos compañeros—  
todos los que estaban en disposición 
de empuñar las armas— que marcharon, 
obedeciendo órdenes del Partido, a 
ocupar un puesto en el frente de ba­
talla. Se puede decir (lue desde el día 
4 de noviembre hasta bastante des- 
])ués estos talleres quedaron deshabi­
tados. En esa fecha fué cuando nues­
tro Partido, dándose cuenta del i)eli- 
gro en que .se hallal)a Madrid, dió la 
orden tajante de: “ todos al frente” , 
y  abandonamos el taller; pues los 
defectos físicos o el exceso de años

♦  * ♦

Un ligero resumen de nuestro paso 
por estos talleres: que las manifesta­
ciones de estos camaradas revelan el 
cariño que sienten hacia todo aquello 
que tienda a acelerar el triunfo de la 
causa antifascista y a luchar constan­
temente por el triunfo del ideal que 
todos anhelamos: Unión tanto políti­
ca como sindical, para que mediante 
esta fuerza, formando el bloque mono­
lítico por el que tanto pro])ugna nues­
tro- Partido, podamos hundir al odioso 
fascismo en la fosa que le tiene cava­
da el pueblo español.

Conchita D E L  R IO
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Insislamos sobre
el ParNdo Unico

E k P a r t i d o  C o m u n i s t a  d e  

M a d r i d  t i e n e  q u e  d e s a r r o ­

l la r  t o d a s  s u s  f u e r z a s  p a r a  

d e m o s t r a r  q u e  h a  c o m ­

p r e n d i d o  p le n a m e n t e  la  

c o n s i g n a  t a n  j u s t a ,  y  p a ­

s a r  e n  s e g u i d a  a  la  r e a l i z a ­

c i ó n ,  a  l o s  h e c h o s  e n  la  

u n id a d .

(Diéguez, en su informe.)

He aquí expresado con toda clari­
dad el deseo de nuestro Comité Pro­
vincial, de todo nuestro Partido y de 
todas las masas que hoy luchan te-

soneramente por la independencia de 
nuestro país contra moros, alemanes ■ 
e italianos.

La unidad entre comunistas y so­
cialistas constituye hoy la obsesión, 
la preocupación fundamental de todos 
los militantes comunistas. Constituir 
el Partido Unico del Proletariado, ter­
minar en nuestro país con la división 
de la clase obrera, dotar al proletariado 
español de su arma más poderosa para 
ganar la guerra y  levantar el gigan­
tesco edificio de la nueva sociedad: he 
ahí nuestra más cara aspiración, en 
estos momentos de gravedad para to­
dos los que del trabajo vivimos.

En su magnífico informe, nuestro 
camarada Diéguez, ha expuesto con 
una claridad meridiana, cuáles han si­
do los puntos vitales que, en relación 
con los momentos que vivimos, han 
tenido un lugar de preferencia en la 
discusión de las tareas del último Ple­
no de nuestro Partido, en Valencia, y 
cómo los comunistas hemos de trabajar 
para conseguir que sus resoluciones 
se vean prácticamente aplicadas, a tra­
vés de nuestfar'.actividad, de una ma­
nera inmediata.

Nuestro Comité Central— ya lo di­
jo  nuestra “ Pasionaria”  en su inter-i, 
vención— espera que los comunistas 
de Madrid constituyan la primera 
avanzadilla en el terreno de la unifica­
ción. Nuestro Comité Central, espera 
<jue seamos nosotros los primeros en 
cruzar los brazos con los hermanos 
socialistas, para no separarnos jamás, 
dando ejemplo— como tantas veces lo 
liemos dado ya— de capacidad y de

sentido de comprensión al resto de los 
trabajadores españoles.^

Los comunistas del Sector Oeste, 
que tantas pifiiebas de heroísmo y ab­
negación han dado durante los doce 
meses que llevamos de guerra; que tan 
valientemente han contribuido a dete­
ner al fascismo en su marcha hacia 
M adrid; que tantos camaradas ha de­
jado en las trincheras defendiendo la 
libertad y  la independencia de Espa­
ña, promete a nuestro Comité Central 
y a nuestro Comité Provincial, que sa­
brán hacerse dignos, trabajando prác­
ticamente. de la confianza que en nos- 
btros han depositado. *

Nuestro Sector, que en el trabajo 
de la unidad ha realizado progresos 
considerables, como bien lo demostró 
nuestro camarada Diéguez al hablar 
de los Comités de Coordinación, no 
se da por conforme con esto y prome­
te intensificar su trabajo de unidad en 
las fábricas, en los talleres, en los Sin­
dicatos, etc.

Muchas veces lo hemos dicho ya; 
pero vamos a repetirlo una más a to­
dos los camaradas socialistas de la 
barriada. Queremos y  sentimos, lo 
mismo que vosotros, la unidad de to­
dos los trabajadores marxistas. Que­
remos terminar en España con la 
existencia de dos partidos, cuya fina­

lidad es Ja misma. Queremos que el 
Partido'Unico del Proletariado, deje 
de ser uná aspiración sentida para 
convertirse en una práctica realidad. 

Y  rnara Con̂  
lis4a.s,
contribución tod^  ̂ nuestra'-voluntad

iiirlo, camaradas socia- 
y' i

estamo^¿íi$nuestos a pdner a

hoy podemos asegurar que los anhelos  ̂
de la clase obrera se van a ver mujq 
pronto satisfechos en lo que a la unión 
de los dos partidos hermanos se refie-, 
re. ¡A  trabajar, pues, comunistas deí 
Sector O este! ^

¡ A  ser dignos de la confianza que
todo nuestro entusiasmo y todo cuan- nuestro comité Central y nuestro Co­
to somos y yalemos. SÍ vosotros, ca-  ̂ inité Provincial han depositado en to- 
maradas socialistas, estáis dispuestos a dos- los comunistas de, Madrid ! 
contribuir en la misma medida, desde D. C.

H u m o r do la semana, por A l f  a paz

ITALIA

Mariana.— ¿Y después no atentarán contra nosotros?
John Bull.—No creo. Nos deben el pequeño favor del ControU

y

Dispensario
Médicoquirúrgico

El Sector Oeste ha establecido en 
la calle de San Bernardo, 74, un Dis­
pensario, donde se trata gratuitamen­
te, sin distinción de.afiliados y simpa­
tizantes, a los enferjmos de medicina 
y cirugía general y  de las distintas es­
pecialidades. Servicio de vacunación 
tifoidea preventiva y variólica.

Ploras de asistencia: de diez a doce.

BOLETÍN DE SUSCRIPCION

EMOIllliS V MISOS
Se pone en conocimiento de todos- 

ios militantes del Sector Oeste, que el 
jueves, día 8 del corriente, dará una 
Conferencia el camarada Domingo' 
Girón, en el domicilio del Sector, A l- 
Ijurquerque, 18.

* * *

Se convoca a todos los secretarios 
y activo de las Células, a una reunió» 
que se celebrará el miércoles, día 7, 
a las siete de la tarde, en la casa deí 
Sector, Alburquerque, l8.

* * *

Se convoca a todas las secretarias
Camarada......... .............................................................................................  femeninas del Sector, para una con-

.............................................................. nátn...................piso ................  C e n cía  que dará la camarada Petro-

se suscribe al semanario ALIANZA p o r ...................................... . meses,
Madrid,......... d e ...................................de Í93

V El 9ii|SCríptor,

nila Macía, el miércoles, a las siete de 
la tardé, en el local del Sector, A l­
burquerque, 18.

Célula......... d e ................................................. (!)•

(!) Empresa o Calle.

Tarifa: Trimestre, 1,80; semestre, 3,40; Año, 6,75.

Dirigirse a nueslro AdmÍnislroci6n, Alburquerque, 18.

*  *

Hoy, martes, a las siete de la tarde, 
celebrará una reunión el Secretariado 
de las Células de Transporte, en el 
domicilio social del Partido. En caso 
de no poder-acudir ninguno de los ca­
maradas dél Secretariado, asistirá otro 
de la C., en su representación.

Imp. “Máximo Gorkí”, Alburquerque, 18.

' I r

Ayuntamiento de Madrid




